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1.Introducción  

Empiezo estas palabras con una PREOCUPACION, 

que me supongo es compartida por todos vosotros. ¿Vamos a 

tratar de nuevo, una vez más, de los mismos PROYECTOS DE 

FUTURO, de idénticos PLANES QUE NO SE ACABAN DE REALI-

ZAR NUNCA, de repetidos PLANTEAMIENTOS QUE NO SE 

PUEDEN LLEVAR A CABO, de iguales LINEAS DE ACCION QUE 

NO SE QUIEREN, FINALMENTE, TRANSFORMAR EN UNA 

PRACTICA EFICAZ Y COHERENTE?  

 

2. SER CONSECUENTES  

 

No os quiero negar que, después de casi doce años 

de trabajo como Consiliario Nacional, y una vez superado el 

momento importante del Congreso Internacional de Loyola el 

año '91, que nos supuso a varios un intenso y continuado 

trabajo, al que no respondieron nuestras Asociaciones como 

era de esperar - y perdonadme la franqueza -, había soñado 

en poder abandonar el cargo dejando una "herencia" (permi-

tidme la palabra), que ayudara a que, tanto la FEDERACION 

como las ASOCIACIONES, hubieran adquirido la dinámica que 

muchos hemos deseado siempre.  

Una dinámica que incluyera la paulatina transforma-

ción de ambas entidades en algo vivo, consistente, orientado 

hacia unas líneas de formación y de acción, que nos dieran la 

sensación, si no el convencimiento, de que habíamos entrado 

en una nueva época de consolidación, superando la etapa de 

hibernación o de letargo a que nos habían sometido los múlti-

ples cambios del mundo de hoy, por las ¡aplicaciones socio-

políticas y religiosas de nuestro tiempo, no tanto en nuestro 

país, sino en todo el mundo.  

No es algo sencillo, que se pueda enunciar como 

quien lee titulares de periódicos sin entrar en los contenidos. 

En un reciente libro, el filósofo Angel Castiñeira dice: 

 ...(hay) que partir del supuesto de que los cambios 

culturales y sociales han afectado también directamente y no 

periféricamente a la fe, a su firma pública de presentación y a 

su popularidad, así como también a la conciencia e identidad 

cristiana de los creyentes... 1  

Es un cambio de horizonte mental de referencia en 

que nos movemos y estamos inmersos, y debemos asumir sus 

consecuencias, no tanto para detectar la sintomatología, que 

quizá nos abrume o desoriente, sino para aceptar las conse-

cuencias y saber que, a partir de ellas hemos de construir 

nuestro edificio colectivo en nuestra realidad asociativo.  

No quisiera que creáis que me uno a los coros de 

teorizantes, pero creo que debemos tener mucho más en 

cuenta el presente para dejar el lastre del pasado, por bueno 

que fuera, pero que es distinto a la realidad actual. Sin un 

análisis serio, que os emplazo a hacer, no encontraremos la 

manera de resituarnos, como es nuestro deseo común. Al 

menos, así lo espero. No podemos partir de premisas que 

están superadas en nuestro entorno y que nos afectan toda-

vía, y hemos de dejar que suba a la superficie lo que en reali-

dad está sucediendo aun en nosotros mismos para ver qué 

debemos hacer, qué dirección debemos tomar, y cuáles han 

de ser los elementos fundamentales de nuestra nueva orienta-

ción.  

 

3. ACEPTAR UN MUNDO EN CAMBIO  

 

Porque no son las mismas las circunstancias que hi-

cieron que surgiera la idea de las Asociaciones en los Centros 

educativos de la Compañía. Se quería ir más allá de las simples 

reuniones anuales, de quienes iban abandonando sus aulas, y 

que se tuvieron desde un comienzo para reencontrar compa-

ñeros, visitar de nuevo a los antiguos educadores, y revivir 

quizá momentos pasados, dentro de los que el Padre Alarcón 

quiso llamar "tutelares muros".  

Y tampoco son idénticos los condicionamientos ex-

ternos e internos que inspiraron a las Asociaciones el deseo de 

formar una Federación, que las agrupara y relacionara y, de 

modo oficial, las representara ante las instancias nacionales y 
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supranacionales, que iban surgiendo a su vez paulatinamente 

en todas partes.  

Yo estoy convencido de que la euforia inicial - que 

existió, y consta en los libros de Actas y en los archivos de 

revistas y adhesiones - tenía buenísimas intenciones, y sus 

planteamientos, más bien simples y poco exigentes, como 

reflejan los estatutos, podían tener una vigencia estable por un 

largo tiempo, si no nos hubiéramos encontrado todos, casi 

inopinadamente, con la sorpresa de los cambios profundos de 

nuestra sociedad, como ya he apuntado anteriormente, y que 

os invito a estudiar en el seno de vuestras Asociaciones con 

urgencia.  

No hay que ser un lince para darse cuenta de que 

hay cosas irrepetibles, o por que están desfasadas, más aún, 

devastadas por el paso del tiempo, o porque responden a 

actitudes psicológicas y sociológicas de los individuos y de los 

colectivos, que ya no se dan hoy.  

Cuando Alvin Toffler hablaba del "schock del futuro', 

o Harvey Cox intuía las líneas maestras de la "ciudad secular", 

lo mismo que Servan Schreiber en El desafío americano, mu-

chos creían que se trataba de predicciones más o menos 

sensacionalistas, escritas más para asombrar o para intentar 

una prospectiva sociológica teñida de originalidad, que para 

alertar sobre los cambios que se avecinaban, tanto en la so-

ciedad como en las instituciones que nacían bajo el amparo de 

unas creencias tradicionales por su antigüedad, como es el 

caso de nuestras Asociaciones.  

Sin embargo hay que reconocer que, si uno vuelve a 

estas páginas escritas ya hace bastante tiempo, y lee, además, 

documentos del Concilio Vaticano II, como la Gaudium Spes, 

se da cuenta de que todo ha ido mucho más allá de lo que 

ellos mismos podían sospechar e imaginar, aun con las bases 

científicas que manejaban. Luis GONZALEZ CARVAJAL, las ha 

estudiado con claridad, aunque quizá con exceso de simplici-

dad en nombre del didactismo, en un libro que os recomien-

do2. No debemos desconocer el mundo que nos rodea, y que 

nos condiciona, aun a los que ya somos mayores; cuánto más 

a las jóvenes generaciones de actuales alumnos, que han de 

pasar a engrosar el número de "antiguos", más tarde o más 

temprano.  

 

4. SOMOS YA EL FUTURO  

 

Y nosotros ya pertenecemos de lleno a lo que los au-

tores antes citados llaman el 'futuro'. No podemos - ni quere-

mos, ciertamente - evitarlo. No es necesario llegar a la fecha 

simbólica del año 2.000, para decir que ya estamos en él. Se 

mantienen ciertamente entre nosotros, por suerte o por des-

gracia, - en la sociedad en general, y en instituciones e indivi-

duos particulares - muchos “tics” ancestrales, pero ya apare-

cen muchísimos elementos nuevos que debemos tener en 

cuenta, y nos han de ayudar a reflexionar sobre nuestro papel 

de mujeres y hombres de hoy, sin poder excusarnos; porque 

el mundo de mañana se da ya hoy. Cuando el P. Arrupe insi-

nuaba el tan repetido slogan de hombres para los demás 3 nos 

invitaba, no solamente a entregarnos a los "otros" desde una 

postura proteccionista, como algunos creen, sino a identificar-

nos con ellos, a sentir como ellos, a conocerlos mejor, para 

ayudarlos y ser ayudados mejor, en una dinámica inevitable de 

vasos comunicantes.  

Decía Eugenio D'Ors que "vivir es gestar un ángel, 

para alumbrarlo en la eternidad". Es una buena "glosa", pero 

yo diría que para nosotros, la vida ha sido estar gestando - 

quizá sin saberlo - un gran interrogante, que ha de tener su 

respuesta en cada hora pasada que se nos escapa, a veces 

demasiado furtivamente, y con frecuencia sin que nos demos 

cuenta, por inconsciencias, rutinas, y una subconsciente e 

inconfesada necesidad de que nos dejen, simplemente, en 

paz.  

 

5. ¿PODEMOS EXCUSARNOS?  

 

No podemos defendernos diciendo que la formación 

recibida en los Centros de la Compañía es individualista, fe-
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rozmente individualista, porque no es cierto. Fue,  simplemen-

te, para muchos de nosotros, hecha con poca visión de lo que 

se avecinaba, porque nadie podía sospechar que los cambios 

fueran tan radicales e incisivos.  

Pero hay una inercia real que nos impide lograr a 

través de las Asociaciones, algo más eficaz que el simple 

recuerdo nostálgico por parte de algunos - que no de todos -, 

y me gustaría, inicialmente, analizar lo que me parecen causas 

reales de este hecho. Es una preocupación constante que 

todos tenemos, y suspiramos con demasiada frecuencia por 

encontrar la respuesta al interrogante que gestamos cada vez 

con mayores quebraderos de cabeza, y con una auténtica 

lucha interior y exterior, si llegamos a estar conscientes de lo 

que esto supone.4  

No podemos ni debemos permanecer quietos. Qui-

zás hacen falta protagonistas nuevos para el cambio que está 

ante nosotros, y debemos declararnos impotentes para llevarlo 

a cabo, porque se ha agostado nuestra capacidad de sintonía, 

y agotado nuestra creatividad; quizá... Pero, ¿debemos ya 

dejar los "trastos de matar", y retirarnos vencidos por el burla-

dero? ¿Podemos declararnos vencidos por una realidad que no 

comprendemos y que nos supera? 5  

 

6. ¿CUÁL ES NUESTRO VERDADERO PAPEL COMO AN-

TIGUOS?  

 

Quiero empezar diciendo que no considero, y lo digo 

muy conscientemente, que las Asociaciones de Antiguos Alum-

nos y, en consecuencia, su Federación, deban ser la "longa 

manus" de la Compañía. Muchos quisieran que fuera así: una 

legión de "jesuitas de chaqueta", como se decía antes, que 

dejaban a los "jesuitas de sotana" seguir su trabajo, y los 

protegían o eran protegidos por ellos en su caminar por la 

sociedad. Y esto es un error y una fantasía engañosa y falaz.  

Alrededor de la Compañía, y en la Compañía misma, 

se han ido formando muchos núcleos de "antiguos", que irán 

desde los que ingresaron en la Compañía - entre los que nos 

contamos un elevado tanto por ciento -, hasta los que forman 

parte de organizaciones muy vinculadas a la misma, como 

pueden ser las antiguas Congregaciones Marianas - hoy Co-

munidades de Vida Cristiana -, las Asociaciones de Padres de 

Familia de los Colegios, y la multitud de Profesores Antiguos 

Alumnos, que en España constituyen más del 80% de los 

claustros de nuestros Centros educativos.  

Hay instituciones que tienen a su alrededor seglares 

comprometidos en su acción, como pueden ser los que forman 

el núcleo de ciertos Institutos Seculares dependientes, o ac-

tualmente, en la misma Compañía, el "Jesuit Volunteer Servi-

ce", que es una interesante fórmula de colaboración muy 

desarrollada en Estados Unidos y en algunos países de Europa. 

¿Deberían ser esto las Asociaciones de AA., orientadas desde 

la cúspide por una Federación muy vinculada al gobierno y a la 

actividad de los jesuitas?  

Ciertamente, no es esta la idea del P. General, y se-

ría una utopía inviable, dada la idiosincrasia de la variedad de 

quienes salen de las aulas de los Centros; porque no todos 

tienen el mismo talante humano, ni idéntico calado espiritual, 

ni igual sentido del compromiso cristiano, que se exigiría para 

una empresa de este género. 

No nos toca a nosotros, y menos aquí y ahora, ver 

hasta qué punto la propia Compañía está esforzándose por 

adquirir la dinámica que le ayude a responder los desafíos de 

"un mundo en cambio", como en tantas páginas analizan el P. 

Arrupe y el actual P. General, P. Kolvenbach 6 pero sería im-

portante que lo conociéramos, releyendo, al menos los dirigen-

tes de las Asociaciones, lo que ambos dicen repetidamente, 

sobre todo a los jesuitas.  

Las Asociaciones, que se sienten sin duda vinculadas 

a los Centros correspondientes, y en consecuencia a la Com-

pañía, en principio, intentan, y todos lo sabemos, inscribir en 

ellas a todos los que han pasado por los Centros educativos 

jesuíticos. Y es evidente que esta labor de integración no 

puede suponer demasiadas condiciones para su permanencia 

en ella, porque inicialmente consiste en la simple creación de 
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una ficha, que irá a engrosar un catálogo, y que más tarde se 

convertirá en el compromiso de unas cuotas pagadas más o 

menos religiosamente por la familia, o, después de algunos 

años, por los propios individuos, que continuarán "abonando 

por Banco, y sin darse apenas cuenta de ello", las irrisorias 

cantidades que se les piden, para poder ir a engrosando paula-

tinamente el catálogo, que periódicamente edita la Asociación, 

y así tener a mano la constancia de curiosidades y sucesos 

familiares - títulos, bodas, nacimientos de hijos, cargos, éxitos, 

honores y defunciones - que el bueno del correspondiente P. 

Consiliario irá dando a conocer a través de las páginas de una 

revista bien intencionada, con sabor a notas de sociedad 

comprimidas, y a sano chismorreo, para satisfacción de legíti-

mas curiosidades de compañeros y amigos.  

Perdonad lo que pueda sonar a caricatura, pero no 

se trata de ello aquí. Me parece suficientemente serio el mo-

mento para no caer en la trampa de la parodia fácil. Pero a 

veces es doloroso adivinar en algunos trazos caricaturescos el 

fondo de realidad que encierran en su ironía, que puede ser 

hiriente, aunque esté reflejando rasgos verdaderos.  

 

7. COMO QUEREMOS QUE SEAN LAS ASOCIACIONES  

 

¿Queremos, sin embargo, que sea solamente esto 

que acabo de insinuar una Asociación que "funcione", aña-

diendo la única preocupación de organizar actos colectivos de 

reencuentro, más o menos espiritual - con poca asistencia -, 

estatutario - con mayor número de antiguos -, y festivo - con 

asistencia casi masiva de los más jóvenes? ¿Creemos que una 

Asociación debe tener la preocupación de que existan los 

Delegados de Curso, coordinados por una Junta que se reúne 

periódicamente, y a cuyas sesiones los miembros asisten de 

modo esporádico e intermitente, y que vayan dando toques de 

atención cuando se les ocurra, para que los compañeros se 

encuentren con una periodicidad más o menos constante? ¿Es 

ésta su única misión?...  

Y, sinceramente, ¿podemos pedir algo más?  

Sería injusto si dijera que solamente se hace lo que 

acabo de indicar. Hay honrosas excepciones, de las que quizá 

podamos tomar ejemplo, pero me pregunto si es posible que 

en todas partes se dé la misma dinámica que se da, según 

dicen, en algunas Asociaciones.  

Y he dicho conscientemente también según dicen, 

porque aún en éstas, es sumamente desproporcionado el 

número de los que hacen algo más - a veces mucho más - que 

reunirse de vez en vez, ante el número enorme de asociados 

que perseveran en los ficheros.  

Hablo expresamente de ASOCIACIONES, y no de 

ANTIGUOS ALUMNOS, porque, aunque parezca una marcha 

atrás, quiero que quede bien claro que hay por ahí mucho 

"antiguo", que es consciente de este hecho de ser "antiguo 

alumno de los jesuitas", que casi "le imprime carácter", y no 

solamente no se avergüenza de ello - salvo extemporáneas y 

resentidas excepciones -, sino que lo proclama sin rebozo. 

Pero que no se le pida que asista a Actos periódicos; ni mucho 

menos, se le insinúe que el ser "antiguo' puede suponer algún 

compromiso institucional. Llegará a sentirse inmerso en esta 

red, real e invisible, que formamos todos los 'antiguos', con el 

subconsciente de aquella palabra inspirada por el Espíritu, "el 

hermano que ayuda al hermano, es como una ciudad bien 

asentada".  

Y con frecuencia, por el simple hecho de ser "anti-

guos', muchos han podido contar con la ayuda, apoyo, estímu-

lo y compañerismo de quienes se saben formados en la misma 

escuela. ¿Necesito dar ejemplos? Todos tendríais mil anécdo-

tas que contar a este respecto, algunas de las cuales son 

modelo de amistad y de sacrificio desinteresado.  

Pero desde la Federación, querida por las Asociacio-

nes, parece que pretendemos algo más, de lo contrario no 

tendríamos razón de ser. Cuando uno ha permanecido durante 

unos años en un Centro de la Compañía, no puede hacer 

desaparecer su pasado,  le guste o no le guste. Y si se trata 

solamente de recordárselo, me parece que no es necesario 

tanto montaje, porque la capacidad de esta facultad que es la 
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memoria es inmensa. Ya decía Frederich Richter que "la me-

moria es el único paraíso de donde no podemos ser desterra-

dos", y Luis Vives exclamaba, con un optimismo muy típico de 

su condición de humanista del Renacimiento, que "a nadie le 

cupo en suerte una memoria tan flaca que no la pueda trocar 

en felicísima mediante el ejercicio"... que puede acarrear como 

consecuencia el creer que "cualquiera tiempo pasado fue 

mejor", como nos repiten los que no desean avanzar, anclados 

en un pasado, que ya es Historia, o caminan con innegable 

dificultad, sirviendo más de lastre que de estímulo.  

Pero la FEDERACION y las ASOCIACIONES no exis-

ten solamente para esto, y estaréis de acuerdo conmigo. Sería 

una labor laudable, pero creo que, por lo que veis, innecesa-

ria... y sin embargo, ¿hacen algo más algunas de ellas?. No 

quiero ser abusivamente crítico, pero, por favor, que no se nos 

diga que vale más hacer esto que no hacer nada. Esto es lo 

que se llamó hace un tiempo una auténtica "trampa sadu-

cea"...  

Permitidme que profundice en ello, para poner los 

fundamentos de lo que creo que puede ser nuestra labor como 

FEDERACION y como ASOCIACIONES.  

 

8. ECOS DEL CONGRESO DE LOYOLA  

 

En el último Congreso de Loyola, del que informa-

mos ampliamente en nuestra última Asamblea del año 92, se 

habló autorizadamente por parte del P. General de la necesi-

dad de una espiritualidad laical muy propia de S. Ignacio, que 

debía ser el fundamento de la dinámica de nuestra vida como 

antiguos, y en consecuencia de nuestra razón de ser como 

"asociaciones" y como "Federación". Y sobre esta base debía 

empezar a estructurarse una doble vía, la de la formación 

permanente y la de la acción.  

Y sobre esta triple orientación, yo mismo os expuse, 

en la última Asamblea, creo que con alguna claridad, lo que 

podría ser un proyecto de acción y renovación, instando a las 

Asociaciones a que reflexionaron sobre todo ello; enviando 

posteriormente algunas pautas periódicas para preparar una 

cita común en el seno de la Federación, solicitada en aquel 

entonces, en el transcurso de la Asamblea por las Asociaciones 

presentes, para antes de acabar el curso. La verdad es que, 

dado que la respuesta, por una razón o por otra, fue nula, y 

nadie pareció interesarse por lo que todos - representantes de 

las Asociaciones y de la Federación - nos habíamos propuesto, 

tuvimos que suspender el reencuentro. ¿Para qué reunirse de 

nuevo, si no había habido respuesta alguna?  

 

9. ¿INTERESA LA RENOVACION?  

 

Todo ello puede ser el síntoma de que las Asociacio-

nes, o no están por la labor de reorientación profunda según 

las pautas del Congreso, que incluyen un análisis serio sobre el 

mundo de hoy, como ha hecho la Compañía a lo largo de su 

Historia, y nos lo expuso con brillantez el Profesor Antonio 

Marzal en su comunicación, o, simplemente, se sienten inca-

paces de afrontar el desafío de la renovación, porque carecen 

de poder de convocatoria, o sus miembros no desean de este 

"movimiento" - me resulta paradójico usar esta palabra que 

indica dinamismo 'hacia adelante", aunque bien pudiera ser de 

"marcha atrás"...-, no desean, digo, más que lo que práctica-

mente y en primera y última instancia, reciben de él, y noso-

tros nos estamos embarcando en una utopía, que, como todas 

ellas, carecen de contacto con la realidad.  

A pesar de todo, sin volver de nuevo a lo que se dijo 

en la Asamblea anterior, que se os entrega otra vez para que 

sirva de complemento a lo que ahora se exponga, podemos 

insistir de modo práctico, no tanto en lo que inmediatamente 

puedan hacer las Asociaciones, sino en lo que estamos dis-

puestos a hacer desde la Federación.  

No es una muestra de 'buena voluntad', sino el de-

seo de que se responda a vuestra intención decidida de que 

sobreviva la unión de todos en la misma, y a nuestro deseo de 

que cada vez tenga más contenido nuestra labor, y adquiera 

cada vez mayor sentido nuestro papel de núcleo alentador, 
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orientador, coordinador, y representante cualificado ante otras 

asociaciones, a nivel nacional e internacional; y no solamente 

para que se pueda justificar lo mejor posible la ayuda econó-

mica que nos prestáis con vuestras aportaciones anuales, 

cuando las enviáis, como os dirá nuestro Tesorero en su mo-

mento.  

 

10. NUESTROS PROYECTOS CONCRETOS  

 

De entrada tenemos planificadas varias actividades, 

que os irá enumerando, y que sometemos a vuestra conside-

ración, rogándoos, eso sí, que las tengáis seriamente en cuen-

ta, cambiéis impresiones entre vosotros en el rato de reflexión 

que habrá después de esta charla mía, para poder decirnos 

claramente qué pensáis de ellas.  

Tienen sentido si las aceptáis, y carecen de él, si de-

seáis que continuemos como hasta ahora, que sería una espe-

cie de inmolación, o de holocausto en un suicidio lento...  

No se trata de imposiciones - para lo que no tene-

mos derecho - sino de sugerencias de acción NUESTRA, QUE 

ESPERAMOS TENGAN ECO EN VOSOTROS.  

Lo primero que tenemos proyectado será el envío 

periódico de un BOLETIN formativo/informativo, en el que se 

os irán aportando sugerencias de REFLEXION para la reestruc-

turación de las Asociaciones, en diversos círculos concéntricos,  

• con un núcleo comprometido y responsable,  

• un sector más amplio que reciba su influencia, y se 

sienta unido a  

alguna acción concreta,  

• y una zona general y, desgraciadamente quizá la 

más numerosa de 

aquellos que viven el "Virgencita, que me quede co-

mo estoy"...  

 

Se añadirán a todo ello sugerencias para la posible 

FORMACION PERMANENTE y para la ACCION, siguiendo mo-

delos que sugiráis o deseéis, o que ya se den en las distintas 

partes del mundo y de España, y que nos sirvan, de entrada, 

por otra parte, para poder participar dignamente en el próximo 

Congreso Europeo de Antiguos Alumnos, que se tendrá en 

Bélgica, a principios de verano.  

Antes del envío del BOLETIN deberíais rellenarnos la 

ficha que os entregamos, para saber a quién o quiénes queréis 

que se dirija, y a quién o a quiénes podemos solicitar ayuda 

para enriquecer nuestras aportaciones con las vuestras. Y nos 

comprometemos a mantener contacto con vosotros con una 

regularidad que vosotros podéis decidir aquí mismo. Recordad 

que somos FEDERACION DE ASOCIACIONES.  

Dependiendo de vuestras respuestas y de vuestro in-

terés, procuraremos organizar con tiempo uno o dos Cursillos 

o Encuentros, en las fechas que parezcan oportunas, y que 

sirvan para formar un núcleo de Responsables de la buena 

marcha de las Asociaciones.  

También tenemos interés en organizar visitas mu-

tuas de y a las diferentes Asociaciones, para poder ver así 

todos, unos y otros, sobre el terreno, lo que todos hacemos. 

No hay nada como el mutuo conocimiento para estimularnos y 

sentirnos una auténtica unidad dentro de la diversidad. Habrá 

en la Junta Directiva de la Federación un responsable de estos 

contactos, y os propongo que lo haya en cada Asociación, y 

procuraremos que se fomenten a través del BOLETIN, estable-

ciendo un calendario, las respectivas y mutuas invitaciones, o 

sugerencias de fechas.  

La facilidad de movimientos es ahora grande, y hay 

que aprovecharla... aunque el AVE vaya de momento solamen-

te a Sevilla!  

No debe tratarse de "visitas" más o menos folclóri-

cas, sino de auténticos viajes de estudio, para aprender unos 

de otros, y analizar nuestras respectivas y verdaderas posibili-

dades. Estoy seguro de que las Asociaciones ayudarán para 

estos viajes a los "antiguos" más jóvenes, para que conozcan 

la verdadera realidad, y sirvan de estímulo a la Asociación. 

Sabéis que una imagen vale más que mil palabras, y una visita 
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"in situ" puede ser extraordinariamente útil para la vida de la 

Asociación.  

Por otra parte, los Consiliarios de la Federación, y 

supongo que también los de las Asociaciones, están dispuestos 

a atender vuestros deseos para los aspectos espirituales (reti-

ros, ejercicios), prestándose ellos mismos para ello, o procu-

randoos buenos especialistas.  

Lo mismo se diga, además, para la FORMACION 

PERMANENTE, siguiendo las pautas que se irán dando en el 

BOLETIN, sugiriéndoos temas, bibliografías y nombres de 

personas, cualificadas y disponibles, para las sesiones de 

estudio que deseéis organizar a través de las Asociaciones.  

Todo ello supone, simplemente, actividad, y capaci-

dad de convocatoria. Y, al mismo tiempo, suficiente realismo 

para darse cuenta de que no es precisamente en la abundan-

cia de actos donde se podrá calibrar el valor de una Asocia-

ción, sino en la calidad y seriedad de los mismos, que ayudará 

sin duda a ampliar la capacidad de convocatoria.  

Y además, hemos de tener conciencia de que éste 

no es el único camino de un "antiguo" para insertarse de modo 

comprometido, en un movimiento de Iglesia. Ya he insinuado 

la enorme variedad de modos de vivir la vida de fe de manera 

activa, con ese sentido ignaciano del "magis", con que poda-

mos interpretar aquellas palabras de la petición de la Segunda 

Semana de los Ejercicios de San Ignacio:  

Conocimiento interno de Jesucristo, para que más le 

ame y le SIGA. 

  Esto es precisamente lo que se nos ha intentado 

inculcar a través de los años de permanencia en las aulas: una 

vida de fe que esté anclada en Jesucristo - de ahí la necesidad 

de vida espiritual a través de los Ejercicios -, pero con el deseo 

de que no se quede en la simple y estática reflexión interna. 

Por algo Ignacio, el "peregrino" de todos los caminos, añade el 

"LE SIGA". Esto supone ACCION, es decir oponerse en cami-

no", y "un camino" es el que pueden ir trazando de esta ma-

nera las Asociaciones, y con ellas conjuntamente, la FEDERA-

CION.  

Esta es nuestra responsabilidad, que asumimos una 

vez más, con el deseo de ayudaros y la conciencia de que 

necesitamos ser ayudados.  

Si queréis que siga adelante la Federación, seguirá. 

Si esperáis que siga debatiéndose en un esfuerzo estéril por 

mantener relaciones, por enviaros mensajes que son casi 

siempre sin respuesta, ¿por qué no decidimos, de una vez por 

todas, su desaparición? Pero entonces seamos conscientes de 

que estamos asumiendo una responsabilidad, que no diré que 

sea histórica - porque no me gustan las grandes palabras -, 

pero sí anacrónica, en un mundo en el que, respetándose   las   

grandes   individualidades,    y los    llamados    "hechos dife-

renciales", los pueblos, naciones e individuos se agrupan y se 

apoyan, huyendo de los aislamientos que llevan a la esterili-

dad.  

 

11. PROYECTO REALISTA.  A MITAD DE CAMINO  

 

Todo lo que acabo de decir es un complemento par-

cial de lo que indiqué en la Asamblea del año pasado. En ella 

intentaba ampliar el radio de acción de las Asociaciones, intro-

duciendo su actividad en la vida de los Centros educativos a 

los que pertenecen, con el deseo bastante explícito de que al 

conocer su disponibilidad, los responsables de los mismos 

Centros "contaran" con las Asociaciones, y al estar conscientes 

sus miembros de que su presencia era algo más que decorati-

va, se sintieran estimulados a trabajar a través de ella en 

múltiples actividades con sentido.  

No digo que el proyecto resultara un fiasco, sino una 

utopía más, soñada en momentos en los que crees que puedes 

hacer de tu maestro el sueño, contra lo que dice Kipling, 

porque ni siguiera se ha intentado hacer nada, no sé si por 

desidia nuestra, por no urgir desde la Federación, por falta de 

continuidad en las relaciones mutuas con las Asociaciones, o 

porque los responsables de los Centros, a quienes se les hizo 

llegar el texto íntegro, quizá ni tuvieron ocasión de leerlo o 
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simplemente, siguen "queriéndonos", pero también "no cre-

yéndonos".  

Sea lo que fuere, quizá se trataba de un montaje 

demasiado irreal, para que pudiera llevarse a la práctica. 

Releedlo, por favor, cuando tengáis tiempo, y veréis que 

podría haber sido muy interesante el reflexionar hoy sobre los 

resultados obtenidas.  

Pero los Centros están demasiado ocupados en lle-

var adelante sus programas, y desenmarañar los vericuetos 

legales a que están sometidos, y las Asociaciones no habrán 

tenido ocasión de planificar esta cooperación. 0 quizás unos y 

otros pensaron que no tenían entidad y organización suficiente 

para poder confiar en hacer real su viabilidad.  

Aparcando, pues, aquellas líneas de acción y coope-

ración, lo que hoy os he propuesto puede ser  la primera 

piedra de un edificio construido con menos ambición y, quizá, 

con  más posibilidades. No me preocupa el que pueda parecer 

una vuelta hacia atrás, o hacia adentro, porque está dictado 

por la conciencia de que en el mundo de hoy no nos podemos 

dormir sobre laureles que, o no los tenemos, o están mustios. 

La realidad que nos rodea nos exige mucho.  

Siguiendo el texto de Castiñeira, que os he citado al principio, 

La nueva situación, derivada de la condición post 

moderna, ¿ha transformado también significativa-

mente el núcleo de la fe o la experiencia religiosa de 

los hombres? 0, por el contrario, frente a la perpleji-

dad de los saberes y de las ideologías,  ¿puede, hoy, 

la teología y el cristianismo en general (y aquí en-

tramos nosotros) llegar a ser una propuesta original 

y renovada? ¿La interacción entre la aventura 

humana (en el sentido inaugural moderno) y la bús-

queda esperanzada del sentido (en tanto que apor-

tación cristiana) puede ser fructífera? Entonces, ¿en 

qué sentido el cristianismo puede intervenir en la de-

finición de. los valores que orientarán la cultura en 

un futuro? 7  

Se trata, según él, y yo por lo menos coincido con su 

modo de pensar, de tener presentes los cambios culturales y 

sociales que han afectado a la fe no de un modo periférico, 

sino en su misma esencia, a su modo de estar presente en el 

mundo y, a qué negarlo, a su aceptación por parte de la gente 

del mundo en que nos movemos, entre los que hay que incluir 

a los creyentes que se sienten "tocados" en su propia identi-

dad cristiana. Hay que tener muy presente,  

... el cambio de horizonte mental de referencia en 

que nos movemos, comprender así la condición 

postmoderna y la complejidad cultural actual..8 

Es un momento serio, como os he dicho varias ve-

ces, y no podemos abandonar. Y esto no por simples opciones 

burocráticas - que también existen - sino porque quizá muchos 

de los "antiguos", que han tenido una formación cristiana 

sólida y estiman el valor último de su creencia, solamente 

pueden llegar a tener conciencia de ello a través de nuestras 

Asociaciones.  

Os lo dejo a vuestra consideración...  

Permitidme que acabe con unas palabras del P. Kol-

venbach,  

Estoy convencido de que, trabajando unidos, los An-

tiguos Alumnos de los jesuitas pueden llegar a ser 

una fuente significativa de esperanza,... Me doy 

cuenta perfectamente, de que nuestras metas como 

Alumnos de jesuitas no son fáciles de realizar y su-

ponen gran sacrificio. Requieren visión, cercanía a 

los necesitados, entrega de nuestro tiempo a los 

demás. En una palabra, sacrificio. 9  

 
 

 

1 cfr. Angel CASTIÑEIRA, La experiencia de Dios en la postmo-

dernidad, PPC, col. "Gaudium & Spes",  Madrid 1992, p.15  

 

2 Luis GONZALEZ CARVAJAL, Ideas y creencias del hombre 

actual, Sal Terrae, Santander 1992, 192 pág. 
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3 ¿Debemos recomendar una vez más la lectura y estudio de 

los textos del P. Arrupe a los AA.AA., asumidos en el libro 

Hombres para los demás (Diáfora, Barcelona 1983)?  

 

4  Cuando Unamuno habla de la lucha por hacer sintonizar con 

el mundo actual su propia fe en La agonía del cristianismo, no 

hace sino elevar a categoría lo que parece en nosotros simple 

anécdota. Y sin embargo, desde nuestro punto de vista como 

FEDERACION y ASOCIACIONES es también un asunto funda-

mental.  

 

5 Con todo lo que puede tener de complejo, invitaría a tener 

entre manos el libro del CIRES (Centro de Investigaciones 

sobre la realidad social), La realidad social en España 1990-91 

(BBK / Fundación BBV / Caja de Madrid 1992, 724 pág.), que 

es un verdadero arsenal de datos de toda índole.  

 

6 ver Pedro ARRUPE, LA Iglesia de hoy y del futuro, Mensajero 

/ Sal Terrae, Bilbao / Santander, 1982, y Peter Hans KOLVEN-

BACH, Selección de escritos (1983- 1990), Prov. España SJ, 

Madrid 1992.  

 
7 CASTIÑEIRA,o.c.,p.15  
 
8 CASTIÑEIRA,o.c.,id.,id.  
 
9 Peter Hans KOLVENBACH, o.c. p.573 (alocución a los AA.AA. 

de México 23 agosto 1990)  
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